[image: image1.jpg]



“..cada forastero que llama a nuestra puerta es una ocasión de encuentro con Jesucristo, que se identifica con el extranjero acogido o rechazado en cualquier época de la historia…nuestra respuesta común debería articularse en torno a cuatro verbos fundados en los principios de la doctrina de la Iglesia, a saber: “acoger, proteger, promover e integrar”. (Papa Francisco)
Para ambientarnos: LOS PRIMEROS DISCÍPULOS

Todo comenzó con un encuentro fortuito

un día cualquiera, tú pasaste cerca y alguien les dijo quién eras;

ellos te siguieron sin decir nada, e, intrigado, les preguntaste:

¿Qué buscáis?
y te respondieron: ¿Dónde vives, Rabbí?

Tú seguiste el diálogo diciéndoles: Venid y lo veréis.

Y en un solo día se enamoraron de ti.

Así comenzó a tejerse el tapiz de tus sueños.
Los primeros hilos fueron dos amigos y vecinos

que compartían inquietudes y maestro, Andrés y Juan Zebedeo;

después, el hermano de uno de ellos, Simón Pedro; 

y a continuación, Felipe, un vecino de todos conocido e inquieto,

que se lo contó a su amigo de siempre,

Natanael, que era recto y bueno y un poco escéptico,

al cual tú ya le habías echado el ojo viéndolo ocioso.

Todos

Así, con muchos hilos finos y gruesos, y de colores muy diversos...

hasta llegar a nosotros.

Y gracias a este tejer, en red y gratis,

tu nombre y buena noticia resuenan todavía

en nuestro mundo e historia

como algo que merece la pena y da alegría.

Y nosotros vamos aprendiendo a ser discípulos tuyos

en esta tierra, día a día, Señor.
Cantamos: Cristo nos da la libertad, Cristo nos da la salvación, Cristo nos da la esperanza, Cristo nos da el amor.
Escuchamos la Palabra: Juan 1, 35-42
 En aquel tiempo, estaba Juan con dos de sus discípulos y, fijándose en Jesús que pasaba, dice:- «Éste es el Cordero de Dios.»Los dos discípulos oyeron sus palabras y siguieron a Jesús. Jesús se volvió y, al ver que lo seguían, les pregunta:- «¿Qué buscáis?» Ellos le contestaron: - «Rabí (que significa Maestro), ¿dónde vives?» Él les dijo: - «Venid y lo veréis.» Entonces fueron, vieron dónde vivía y se quedaron con él aquel día; serían las cuatro de la tarde. Andrés, hermano de Simón Pedro, era uno de los dos que oyeron a Juan y siguieron a Jesús; encuentra primero a su hermano Simón y le dice: - «Hemos encontrado al Mesías (que significa Cristo).» Y lo llevó a Jesús. Jesús se le quedó mirando y le dijo: - «Tú eres Simón, el hijo de Juan; tú te llamarás Cefas (que se traduce Pedro).»
2º Domingo TO
Para el silencio: CREER EN JESÚS

Dos discípulos, orientados por el Bautista, se ponen a seguir a Jesús. Durante un cierto tiempo caminan tras él en silencio. No ha habido todavía un verdadero contacto vuelve y les hace una pregunta decisiva: « ¿Qué buscáis?», ¿qué esperáis de mí? Ellos le responden con otra pregunta: Rabí, « ¿dónde vives?», ¿cuál es el secreto de tu vida?, ¿desde dónde vives tú?, ¿qué es para ti vivir? Jesús les contesta: «Venid y veréis». Haced vosotros mismos la experiencia. No busquéis otra información. Venid a convivir conmigo. Descubriréis quién soy y cómo puedo transformar vuestra vida. Este pequeño diálogo puede arrojar más luz sobre lo esencial de la fe cristiana que muchas palabras complicadas. En definitiva, ¿qué es lo decisivo para ser cristiano?  En primer lugar, buscar. Cuando uno no busca nada en la vida y se conforma con «ir tirando» o ser «un vividor», no es posible encontrarse con Jesús. La mejor manera de no entender nada sobre la fe cristiana es no tener interés por vivir de manera acertada. Lo importante no es buscar algo, sino buscar a alguien. No descartemos nada. Si un día sentimos que la persona de Jesús nos «toca», es el momento de dejamos alcanzar por él, sin defensas ni reservas. Hay que olvidar convicciones y dudas, doctrinas y esquemas. No se nos pide que seamos más religiosos ni más piadosos. Sólo que le conozcamos mejor. No se trata de conocer cosas sobre Jesús, sino de sintonizar con él, interiorizar sus actitudes fundamentales, y experimentar que su persona nos hace bien, reaviva nuestro espíritu y nos infunde fuerza y esperanza para vivir. Cuando esto se produce, uno se empieza a dar cuenta de lo poco que creía en él, lo mal que había entendido casi todo.

Pero lo decisivo para ser cristiano es tratar de vivir como vivía él, aunque sea de manera muy pobre y sencilla. Creer en lo que él creyó, dar importancia a lo que daba él, interesarse por lo que él se interesó. Mirar la vida como la miraba él, tratar a las personas como él las trataba: escuchar, acoger y acompañar como lo hacía él. Confiar en Dios como él confiaba, orar como oraba él, contagiar esperanza como la contagiaba él. ¿Qué se siente cuando uno trata de vivir así? ¿No es esto aprender a vivir? Es difícil acercarse a ese Jesús narrado por los evangelistas sin sentirnos atraídos por su persona. Jesús abre un horizonte nuevo a nuestra vida. Enseña a vivir desde un Dios que quiere para nosotros lo mejor. Poco a poco nos va liberando de engaños, miedos y egoísmos que nos están bloqueando. Quien se pone en camino tras él comienza a recuperar la alegría y la sensibilidad hacia los que sufren. Empieza a vivir con más verdad y generosidad, con más sentido y esperanza. Cuando uno se encuentra con Jesús tiene la sensación de que empieza por fin a vivir la vida desde su raíz, pues comienza a vivir desde un Dios Bueno, más humano, más amigo y salvador que todas nuestras teorías. Todo empieza a ser diferente.

Esta presencia de Dios es inconfundible, y la persona lo sabe casi siempre. Es una presencia que reclama e invita suavemente a la confianza. Su llamada no es una más entre otras. No se identifica con nuestros gustos, deseos y proyectos. Podemos acogerla o dejar que resbale una vez más sobre nosotros. Pero Dios sigue visitando a las personas. Así dice el libro del Apocalipsis: «Mira que estoy a la puerta y llamo: si alguien oye mi voz y me abre la puerta, entraré en su casa»  «Abrir la puerta» significa decir un pequeño «sí», aunque todavía sea un «sí» débil e indeciso. Dejarnos acompañar por su presencia, no encerrarnos en la propia soledad, retirar poco a poco recelos, resistencias y obstáculos. Empezar a conocer una experiencia religiosa diferente, descubrir, quizás por vez primera, que acoger a Dios hace bien. Quien busca sinceramente a Jesús para captar el misterio que en él se encierra, ha de comprobar por experiencia qué es vivir con él y como él.

Para compartir….

Para rezar juntos: Aquí me tienes, Señor.

Aquí me tienes, Señor.
Quiero aprender a vivir en tu casa.

Pero aumenta mi fe, que es bien débil;

y mi amor a todos, que sigue siendo torpe;

y mi esperanza niña, con tantas promesas,

cuida, corrige y eleva. Aquí me tienes, Señor.

Quiero que tu mensaje me cale,
y siembra en mí, como sabes, tu proyecto de hermandad,

tu respeto a los pequeños, tu perdón al ser ofendido,

tu servicio siempre gratuito... Aquí me tienes, Señor.
Cuenta conmigo. Creo en la alegría de servir.

Aquí me tienes. para servir tu mensaje y comida

a los que Tú más quieres, como me enseñes,

mi Maestro y Señor, ahora y siempre.
Cantamos: Hoy te quiero cantar, hoy te quiero rezar,  ¡Madre mía del cielo! Si en mi alma hay dolor, busco apoyo en tu amor,  y hallo en ti mi consuelo.  HOY TE QUIERO CANTAR, HOY TE QUIERO REZAR,  MI PLEGARIA ES CANCIÓN;  YO TE QUIERO OFRECER, LO MÁS BELLO Y MEJOR,  QUE HAY EN MI CORAZÓN.  (2)
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